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“Dios no designó al hombre para que sea un donante de ADN y solo traiga hijos al mundo. Dios 
encargó al hombre una de las misiones más importantes para el buen desarrollo de la humanidad. 
El hombre debe ser un entrenador bíblico de sus hijos para que tengan éxito mientras viven 
amando a Dios y con un compromiso con la santidad.”

-Quinto: El padre puede ser la autoridad y cumplir la función de entrenador que Dios le ha  
  asignado cuando cumple bíblicamente las funciones que Dios le ha ordenado y  
  vive, enseña y exige la integración y la socialización.

“No todos los miembros de la familia son parte sabia y constructiva de la vida familiar. No inte-
grarse en forma amorosa y responsable a la vida familiar es un serio error que crea tensiones, 
divide, molesta y que perjudica la familia e impide alcanzar logros esenciales.”

-Sexto:  El padre debe hacer todo esfuerzo por llegar a acuerdos con su esposa sobre todos  
  los aspectos que son esenciales para el funcionamiento normal de la vida familiar. 

Séptimo: El padre debe ser un líder que modela los principios y valores morales que exige  
  que su familia adopte y que se prepara para entrenar a sus hijos para que vivan 
  la vida que Dios diseñó.

Conclusión:

“El padre no tiene la opción de convertirse en entrenador de sus hijos, esa es una obligación que 
Dios entrega a quienes decidieron traer hijos al mundo. los padres entrenadores adquieren el 
conocimiento esencial y aconsejable para criar a sus hijos de manera bíblica y saludable.”
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“Esperanza para el padre: entrenador asignado para entrenar la familia, 
  3ª parte.”    
  Pastor David Hormachea - Mayo 22 de 2022


